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SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

8uscricion pago adelantado 2 reales al mes. 

Número suelto 10 céntimos. 
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i No se devuelven los originales. 
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Las desí}amos de todas veras 

y de todo corazón á nuestros 

amables y caros lectores y des­

de las columnas de nuestro mo­

desto v humilde semanario ha-

cemos votos á Dios para que 

Íes conceda próspera y larga 

vida, llena de felicidades. 

LA REDACCIÓJS'. 
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ESTIMOS BE ElOMEDEI 
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La mayor parte de los pue­
blos marchan hacia una banca­
rrota segura indudablemente. 
INo nos es dable conocer hasta 
ciei'to punto lo que puede ó d be 
sucederá todos y cada uno drí 
ios pueblos, pero ello es que los 
mismos males ó las mismas 
causas producen los mismos 
efectos. 

Los gobiernos que á todo lo 
que va de siglo se suceden, no 
varían para nada, sus progra­
mas descabellados ni hacen eco­

nomías y por eso es que no se 
cambia nuestro estado de cosas 
hasta cierto punto alarmante, 
sufriendo el tantas veces mal­
decido impuesto de consumos 
que sobre las espaldas de todos 
los españoles gravita. 

No sería tan malo á pesar de 
serlo mucho este derúcJio, si no 
hubiese en las poblaciones quien 
llevado de sus aspiraciones al 
hiero no se desbordase, com­
prometiendo y sacrificando ios 
intereses de todos los ciudada­
nos. ¿No hay lo suficiente Y aún 
sobrante con esta carga que los 
gobiernos del día nos tienen 
regalada, que aún hayan de ve­
nir acaparadores ó chanchulle­
ros favorecidos que por el apo­
yo moral (?) ó material en que 
liayan contribuido sirviendo de 
eslabón ó peldaño para ocupar 
la Casa de la Villa hayan de fa­
vorecerles una especulación y 
un engaño rayano ai escándalo 
que perjudica notablemente los 
intereses de todos los vecinos? 

Granollers ha dado de mano 
á toda esta clase de irregulafi-
dades, chanchullos, matute ó 
como quiera llamárseie que por 
largo tiempo han sido el nego­
cio y el embrollo de unos cuan­
tos que siguen siemjjre los 
acoutecimientos políticos loca­
les Dará vivir v medrar á cusia 

de las personas decentes y hon­
radas que no se cuidan más que 
de sus propias casas. 

¿Qué administradores serán 
estos que con su mala fé tien­
den á sacrificar los intereses de 
todo un pueblo, entregándolo en 
manos de cuatro chanchulleros, 
de esos desalmados sin rubor 
y sin vergüenza que artos de 
abusar y medrar, llegan hasta 
el extremo, con su sarcástica 
ironía, á sublevar los ánimos 
de toda persona decente y dejar 
en mal y ruinoso estado los in­
tereses de todo un vecindario? 
Mientras esta clase de aves co­
men á porfía, hacen su agosto 
y aseguran su porvenir, ios sa­
crificados, las pobres y honra­
das masas, no pueden ni sopor­
tar las cargas del Estado. ¿Esto 
es equitativo?¿es razonable? ¿es 
la justicia?... ¡Ah viejo malda­
des cuanta culpa tienes tu y los 
tuyos de estos hechos que acu­
san á hombres sin fe y sin 
alma! 

Granollers está de enhora­
buena, pues que sabrá desde 
hoy en adelante con las pi-rso-
nas que llevan ia cosa publica, 
cómo va,ii V cómo se adminis-
tran sus intereses. Nos alegra-
mus de tudas veras hayamos 
entrado en una era de paz y 
progreso quizás envidiable pai'a 
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